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            Acto I
   

         

         Beatriz, dama, asiendo a Lupercio, su criado

         BEATRIZ

         Aguarda ¡por vida mía!,

         que llevas mal puesto el cuello.

          
   

         LUPERCIO

         Si no fue prisa al ponello,

         culpa el espejo tendría.

         5

         Mas si verdad digo en esto,

         faltábame el de tus ojos,

         pero ya no me da enojos

         que vaya bien o mal puesto.

          
   

         BEATRIZ

         ¿Por qué razón, ojos míos,

         10

         si os hace más gentil hombre?

          
   

         LUPERCIO

         Porque en casándose un hombre

         pierde los pasados bríos.

          
   

         BEATRIZ

         Basta que habláis de casado

         como si algún siglo hubiera.

          
   

         LUPERCIO

         15

         ¿Y ha poco?

          
   

         BEATRIZ

         ¿Un mes os altera?

          
   

         LUPERCIO

         ¿No más de un mes ha pasado?

          
   

         BEATRIZ

         ¡Qué notables desengaños!

          
   

         LUPERCIO

         Hombre que se casa ansí,

         el día que dijo ‟sí”

         20

         puede contar por mil años.

         Dame, señora, lugar,

         que tengo mucho que hacer.

          
   

         BEATRIZ

         ¿Pensáis tan presto volver?

          
   

         LUPERCIO

         Vendré, señora, a cenar.

         25

         (¡Quién no dijera a dormir!)

         Adiós. (¡Ah, padre cruel!)

          
   

         Hace que se va

         BEATRIZ

         ¿Lleváis lienzo?

          
   

         LUPERCIO

         No. ¿Qué es de él?

          
   

         BEATRIZ

         Por él, mi bien, quiero ir.

          
   

         LUPERCIO

         Templará los discordes elementos

         30

         con paz eterna en mínima distancia,

         y en rostro igual la pérdida y ganancia,

         el fénix entre mil entendimientos.

         Templará los discordios instrumentos

         sin cuerdas y sin trastes de importancia,

         35

         y con la clara y dulce consonancia

         del cielo, del infiernos los tormentos.

         Hará que el mar en una fuente quepa,

         los peces con los pájaros pintados,

         leones y hombres hará juntos verse;

         40

         pero no templará, por más que sepa,

         una mujer y un hombre, aunque casados,

         si no tienen estrella de quererse.

          
   

         Salga con el lienzo

         BEATRIZ

         Aquí, mi vida, está el lienzo.

          
   

         LUPERCIO

         Adiós.

          
   

         BEATRIZ

         ¿En efecto os vais?

         45

         Pues ¿por él no me abrazáis?

          
   

         LUPERCIO

         (De nuevo a hablarla comienzo,

         de nuevo habremos de estar

         en nueva conversación,

         de nuevo, como a león,

         50

         la cuartana me ha de dar,

         de nuevo he de ver aquí

         cautiva mi voluntad.

         ¡Oh, Argel de mi libertad!,

         sáqueme el cielo de ti!)

          
   

         BEATRIZ

         55

         ¿Con quién entráis en consejo,

         Lupercio, para abrazarme?

         ¿Tengo yo algo que quitarme,

         o vos que ver al espejo?

         ¿Es ya caso de conciencia

         60

         un abrazo entre casados?

         ¿Habéis de informar letrados,

         o hacer otra diligencia?

          
   

         LUPERCIO

         Los que negocios tenemos

         siempre andamos divertidos,

         65

         pocas veces los maridos

         estos amores hacemos.

         No soy yo vuestro galán

         que he de hurtar estos abrazos,

         pues para mayores lazos

         70

         mil noches vienen y van.

         Quien no tiene que comer

         hurta en viendo la ocasión;

         quien tiene, pone en razón

         las horas en que ha de ser.

         75

         Hurte el galán el contento

         cuando la ocasión le viene,

         no el casado, que ya tiene

         las horas de su contento.

          
   

         BEATRIZ

         A la cuenta, aunque contado

         80

         muy poco o nada sumáis,

         reglas de convento dais

         a los gustos del casado.

         ¿Campanilla es menester,

         y esta el reloj concertar,

         85

         para tocar a abrazar

         a las horas que ha de ser?

          
   

         LUPERCIO

         Gran donaire habéis tenido.

         Por él, señora, os abrazo.

          
   

         BEATRIZ

         Sea de galán el brazo,

         90

         no le llaméis de marido,

         que a un desposado no dan,

         hasta que el año ha cumplido,

         ese nombre de marido,

         que todavía es galán.

          
   

         LUPERCIO

         95

         Quedad, mi bien, norabuena,

         y a la cena me esperad.

          
   

         Va a irse Lupercio

         BEATRIZ

         Posada es nuestra amistad;

         solo aquí se come y cena.

          
   

         Váyase Lupercio

         BEATRIZ

         Gracias del cielo, a su piedad conforme,

         100

         que una mujer acierte, siendo a tiento,

         en la dificultad de un casamiento,

         por más que de él y su virtud se informe.

         No hay entonces león que no transforme

         en cordero su altivo pensamiento,

         105

         ni vida de mancebo tan exento

         que hasta la bendición no se reforme.

         ¿Quién duda que Lupercio me ha engañado?

         Con poco gusto va, con menos viene.

         Sospecho que por fuerza está casado.

         110

         De mí se cansa y otra le entretiene.

         Que un hombre que se casa enamorado

         jamás con su mujer contento tiene.

          
   

         Váyase Beatriz, y vuelven Lupercio y Feliciano

         LUPERCIO

         En vuestra busca venía.

          
   

         FELICIANO

         Yo, por Dios, al mismo efeto.

          
   

         LUPERCIO

         115

         Fórmase un mismo conceto

         con una igual fantasía.

         Allá dejo aquella lumbre

         de mis ojos.

          
   

         FELICIANO

         ¿Queda en casa?

          
   

         LUPERCIO

         Sí.

          
   

         FELICIANO

         ¿Ya es lumbre?

          
   

         LUPERCIO

         Que me abrasa.

          
   

         FELICIANO

         120

         ¿De amor?

          
   

         LUPERCIO

         Más de pesadumbre.

          
   

         FELICIANO

         Mal ¡por mi vida! lo hacéis.

         Lupercio, volved en vos,

         que no es servicio de Dios

         que eso hagáis, ni aun lo penséis.

         125

         Mirad vuestra obligación.

          
   

         LUPERCIO

         Errose la fantasía.

          
   

         FELICIANO

         ¿Cómo ansí?

          
   

         LUPERCIO

         Yo no venía

         esta tarde a oír sermón,

         y sabido ya por llano

         130

         cuando fuese muy injusto,

         en las cosas de mi gusto

         nadie me ha de ir a la mano.

         Ayudad mi pretensión

         y dejaos de predicarme,

         135

         que será desesperarme

         poner mi gusto en razón.

          
   

         FELICIANO

         Quien ya, hermano, está sin ella,

         no ha de querer admitilla,

         que es lo que hace apercibilla

         140

         el conocimiento de ella.

         Yo os amo, y en lugar

         no tengo mayor amigo;

         a cuanto queráis me obligo

         y dejo de predicar.

         145

         Hasta advertir era justo,

         al despeñaros, teneros,

         mas no pudiendo valeros,

         echadme tras vuestro gusto.

          
   

         LUPERCIO

         Pues con esa prevención

         150

         escuchad ¡por vida mía!

         Ya os contaba el otro día

         mi pasada pretensión.

         Ya os dije que cuatro años

         serví una hermosa mujer,

         155

         de cuyo bien proceder

         me resultaron mil daños,

         porque la correspondencia

         engendra notable amor.

         Y que en medio del favor,

         160

         y asistiendo a su presencia,

         por hacer la voluntad

         de mi padre, me casé;

         que, puesto que justo fue,

         fue terrible necedad;

         165

         porque el alma, divertida

         en la mujer que adoraba,

         vive con la propia esclava,

         y de mi cuerpo homicida.

         He procurado no vella,

         170

         mas la resistencia crece

         el amor, y me parece

         imaginada más bella.

         Dase de noche a entender

         cosas mi imaginación,

         175

         que para dichas no son,

         mas sé que me han de perder.

         Ando como loco, y creo

         que podré más sosegar

         con volverla a ver y hablar,

         180

         pues esto templa el deseo.

         Que del amor dijo Apolo

         que era de una vez curallo

         querer quitar a un caballo

         la cola de un golpe solo.

         185

         Y que mientras sin consejo

         un joven esto probó,

         cerda a cerda la quitó

         más presto un caduco viejo.

         No queramos arrancar

         190

         de una vez tan grande amor,

         que gusto a gusto es mejor

         hasta venirle a pelar.

          
   

         FELICIANO

         Gallardo el remedio es,

         mas temo que de ese talle,

         195

         cuando acabes de pelalle,

         podrá ser que tú lo estés.

         Sea industria cuerda o loca,

         huelgo de ver comparallo

         a la furia de un caballo,

         200

         por lo que Amor se desboca.

         Dime lo que puedo hacer,

         y vámoste a remediar.

          
   

         LUPERCIO

         Ayudarme a conquistar

         esta divina mujer.

          
   

         FELICIANO

         205

         Si es divina, es cosa llana

         que no la conquistarás,

         humánala un poco más

         si quieres gozarla humana.

         ¿Sabe ella que te has casado?

          
   

         LUPERCIO

         210

         De ningún modo.

          
   

         FELICIANO

         ¿Qué ha sido

         la causa?

          
   

         LUPERCIO

         El haber venido

         su hermano, un cierto soldado

         que ha puesto en brava pretina

         la cintura de la casa,

         215

         que apenas por lumbre pasa

         un niño de una vecina.

         Que antes yo la visitaba

         cuando a mí me parecía,

         y, como médico, al día

         220

         dos veces a verla entraba.

         Si llevaba quien cantase

         no dañaba su decoro;

         regalarla, no que al oro

         ni hasta las telas llegase;

         225

         pero de cosas honestas…

          
   

         FELICIANO

         Ramilletes la inviarías.

          
   

         LUPERCIO

         Nunca faltan niñerías

         en voluntades dispuestas.

          
   

         FELICIANO

         ¿Qué es lo que quieres?

          
   

         LUPERCIO

         Querella

         230

         y amistad con ese hermano,

         porque si esta puerta gano

         tendrela de entrar a vella.

          
   

         FELICIANO

         ¿En qué entiende? ¿Es pretendiente?

          
   

         LUPERCIO

         Despacio pretende ya,

         235

         y, mientras despacio está,

         juega temerariamente.

          
   

         FELICIANO

         Ya está hecha el amistad.

          
   

         LUPERCIO

         ¿Por qué?

          
   

         FELICIANO

         Porque a un jugador

         le ganarás el amor

         240

         con mucha facilidad,

         que, por jugar, jugará

         la voluntad, y esta es gente

         que se trata fácilmente

         y que más a mano está.

          
   

         LUPERCIO

         245

         En esta casa e allega.

         Oye, que hay grande ruido.

          
   

         FELICIANO

         Pendencia del juego ha sido.

          
   

         LUPERCIO

         No faltan donde se juega.

          
   

         Leandro desnuda la espada, y tres contra él, Ansaldo, Leoncio, Clarino

         LEONCIO

         ¡Matalde! ¡Muera!

          
   

         LEANDRO

         Perderé mil vidas

         250

         defendiendo mi honor.

          
   

         LUPERCIO

         (Este es Leandro,

         hermano de mi bien.

          
   

         FELICIANO

         Ponte a su lado.)

          
   

         LUPERCIO

         Reñid, hidalgo, pues tenéis amigos.

          
   

         Faustino a meter paz

         FAUSTINO

         ¡Ténganse! ¡Paz, señores! La justicia.

          
   

         LEONCIO

         Huye, Clarino.

          
   

         CLARINO

         Ven por aquí, Ansaldo.

          
   

         FAUSTINO

         255

         Sosegaos, pues que ya la gente es ida.

          
   

         LUPERCIO

         ¡Que no aguardaran!

          
   

         FAUSTINO

         Bueno está, señores.

          
   

         LUPERCIO

         ¿Qué tan bueno si tres con uno riñen?

         ¡Bellacos! ¡Gallinazas! ¡Fanfarrones!

         En parte me pesó de haber llegado,

         260

         que yo sé bien que aqueste caballero

         les hiciera correr más que de paso.–

         Gallardo sois ¡por Dios! Dadme esos brazos.

         Soldado, al fin. ¡Qué bien! ¡Qué diestramente

         metió los pies y la embistió de puño

         265

         al de la mano diestra, y al instante

         revolvió del revés al de la izquierda!

         Digo que me volváis a dar los brazos.

          
   

         LEANDRO

         Honra me hacéis en eso, que yo os juro

         que en mi vida me he visto para menos.

          
   

         LUPERCIO

         270

         No se ha echado de ver. ¡Pluguiera al cielo

         que tal espada viera yo a mi lado

         cuando mis enemigos con ventaja

         me acometieran! ¿Sois de aquesta tierra?

          
   

         LEANDRO

         Y nacido en Madrid, para serviros

         275

         de donde habrá que falto algunos años.

          
   

         LUPERCIO

         Si casa no tenéis muy a propósito,

         por vida vuestra que ocupéis la mía,

         que en aqueste lugar hay falta de ellas.

          
   

         LEANDRO

         Vivo en la de mis padres, donde tengo

         280

         una hermana que es todo mi regalo.

         Recibo la merced y no la acepto.

          
   

         FELICIANO

         ¿Sobre qué es la cuestión?

          
   

         FAUSTINO

         Sobre palabras

         que no faltan al juego, porque vienen

         como la sombra tras el sol. A todo

         285

         me hallé presente, y cuando fueron ellas

         de mayor importancia, las espadas

         son para las palabras como plumas

         que borran las ofensas que la lengua

         a veces en papel de la honra escribe.

          
   

         FELICIANO

         290

         ¿Vuesa merced conoce esos hidalgos?

          
   

         FAUSTINO

         Sí conozco.

          
   

         FELICIANO

         Pues háblelos y véngase

         poco a poco por esta calle.

          
   

         FAUSTINO

         Harelo.

          
   

         Váyase Faustino

         FELICIANO

         (Harémoslos amigos, pues no hay cosa

         de que satisfacer se deba alguno.)

          
   

         LEANDRO

         295

         Que no hagáis caso de eso ¡por mi vida!

         Venid hacia mi casa, porque os quiero

         tener de hoy más por grande señor mío.

          
   

         LUPERCIO

         Seré criado vuestro.

          
   

         LEANDRO

         Y a este hidalgo

         el mismo amor ofrezco.

          
   

         FELICIANO

         Y yo os le pago

         300

         con la afición que os he cobrado en veros

         tan gallardo soldado con la espada

         y tan buen cortesano con la lengua.

          
   

         LEANDRO

         Aquí cerca es mi casa, y la que es vuestra.

          
   

         LUPERCIO

         De las nuestras decir podéis lo mismo.–

         305

         ¿Cuál hombre, Feliciano, en un instante

         se ha podido alabar de tanta dicha?

         ¿No ves cómo me lleva con su gusto

         a su casa, en que seguramente

         entrar podré si esta amistad confirmo?

          
   

         FELICIANO

         310

         Calla, que puede presumir tu gusto.

          
   

         LUPERCIO

         ¡Oh, pendencia dichosa! ¡Oh, juego santo!

          
   

         FELICIANO

         ¿Santo dijiste? Debes de estar loco.

          
   

         LUPERCIO

         Ya lo sé, Feliciano.

          
   

         FELICIANO

         Porque dice

         que en el infierno están con igual fuego

         315

         quien inventó la pólvora y el juego.

          
   

         Váyanse, y salga Aureliana, dama, hermana de este Leandro, y Arsindo, criado

         AURELIANA

         Por más que tú me consueles,

         Arsindo, de aquesta vez

         pienso quemar los papeles.

          
   

         ARSINDO

         ¡Qué riguroso jüez!

          
   

         AURELIANA

         320

         Y tú blando, como sueles.

         Tráeme una vela aquí.

          
   

         ARSINDO

         ¿Qué deben los inocentes

         para quemallos ansí?

          
   

         AURELIANA

         ¿Inocentes?

          
   

         ARSINDO

         Pues ¿no?

          
   

         AURELIANA

         Mientes,

         325

         que no lo son para mí.

          
   

         ARSINDO

         Castígalos en ausencia

         de su dueño, no me espanto.

          
   

         AURELIANA

         Lo mismo hiciera en presencia,

         que en cosa que daña tanto

         330

         no puede haber inocencia.

          
   

         ARSINDO

         ¿Qué tienen?

          
   

         AURELIANA

         Tienen amores,

         requiebros, gustos, favores,

         enojos, desdenes, iras;

         en fin, todo son mentiras;

         335

         mientras más largos, mayores.

          
   

         ARSINDO

         Y ¿cuándo has visto quemar

         a nadie por mentiroso?

          
   

         AURELIANA

         Merecerlo ha de bastar.

         ¿Hay pecado más odioso

         340

         y digno de castigar?

          
   

         ARSINDO

         La ingratitud es mayor.

          
   

         AURELIANA

         Y ¿no es mentira también,

         pues falta la fe al deudor?

          
   

         ARSINDO

         ¿Y la traición?

          
   

         AURELIANA

         Pues di, ¿quién

         345

         miente como el que es traidor?

         Tráeme la luz aquí.

          
   

         ARSINDO

         Voy por ella.

          
   

         AURELIANA

         Ansí, enemigo,

         ¿el venir mi hermano aquí

         fue delito del castigo

         350

         que queréis hacer en mí?

         ¡Tantos días sin hablarme,

         y estoy por decir sin verme!

         En estos quiero vengarme,

         aunque sé que ha de ofenderme,

         355

         mas que me vengue, el faltarme.

         Arsindo con una luz

         Muestra, que con propio fuego

         a encenderlos me atreviera.

         Pero ya a ser nieve llego.

          
   

         ARSINDO

         Antes que hagas la hoguera,

         360

         que te despidas te ruego.

          
   

         AURELIANA

         Bien dices, hablarlos quiero.

         Estame atento y verás

         lo que pedirles espero.

          
   

         ARSINDO

         Ya sobre Tarpeya estás

         365

         más rigurosa que Nero.

          
   

         AURELIANA

         Aquí arderéis, pues celos os desdoran

         ¡oh, papeles de historias fabulosas!,

         y no como inocentes mariposas

         entre la llama cuya luz adoran.

         370

         Casas donde jamás verdades moran,

         arded con vuestras máquinas hermosas,

         que en vuestras escrituras mentirosas

         sirenas cantan, cocodrilos lloran.

         Ya es bien que ardáis sin que mi llanto pruebe

         375

         a deshacer la llama a que os entrego,

         que nadie al mentiroso amparar debe.

         Y no os agravio, que yo sé que luego,

         si sois de fuego, el fuego será nieve,

         y, siendo nieve, mataréis al fuego.

          
   

         Entren, al quererlos quemar, Leandro, Lupercio y Feliciano

         LEANDRO

         380

         Entrad y veréis mi hermana.

          
   

         LUPERCIO

         La casa es un grano de oro

         y una cifra cortesana.

          
   

         ARSINDO

         (¡Tu hermano!)

          
   

         LEANDRO

         Aquí, señor mío.

          
   

         LUPERCIO

         Y aquí mora una cristiana.

          
   

         LEANDRO

         385

         Hermana, ¿qué vela es esta?

         ¿Para qué la han encendido?

          
   

         AURELIANA

         Para dos cosas se apresta.

         Ando a buscar un perdido,

         y hago, de hallarle, fiesta.

          
   

         LEANDRO

         390

         Y ¿hallástele?

          
   

         AURELIANA

         Cuando entraste.

          
   

         LEANDRO

         Discreta en el gasto fuiste.

         ¿Con lo mismo que le hallaste

         fiesta y luminaria hiciste?

          
   

         AURELIANA

         Mátala y la fiesta baste,

         395

         que con lo mismo que hallé

         estoy a matar candelas,

         porque le ha faltado fe.

          
   

         LEANDRO

         ¿Por qué en buscar te desvelas

         cosa en que fe no se ve?

          
   

         AURELIANA

         400

         Era un retrato de un moro

         que ha días que anda perdido.

          
   

         Hablen los dos de oído

         LUPERCIO

         (¿No es hermosa?

          
   

         FELICIANO

         Como un oro.

         Con disculpa la has querido

         y yo con culpa la adoro.

          
   

         LUPERCIO

         405

         ¿Cómo dices?

          
   

         FELICIANO

         Que no es nada.)

         (¡Triste de mí! Que habrá un mes

         que, siguiéndola tapada,

         que iba a misa a san Andrés,

         se asió su manto a mi espada

         410

         y, desasiéndola, vi

         su rostro, que me mató.

         Seguila, hablela y creí

         que era solamente yo

         quien este bien merecí.

         415

         ¿Qué haré? Mas quiero callar.

         Mi amor he de proseguir,

         pues hallé por dónde entrar.)

          
   

         LEANDRO

         (Comenzamos a reñir

         y pudiéranme matar,

         420

         pero llegaron los dos

         y, huyendo de la justicia,

         se fueron.

          
   

         AURELIANA

         ¡Válame Dios

         y cuánto el juego te envicia!

          
   

         LEANDRO

         Eso, sí, reñidme vos.

         425

         Ya es hecho. Mira que quiero

         que cenen estos conmigo.)

          
   

         Arsindo entre

         ARSINDO

         Aquí busca un caballero

         a mi señor.

          
   

         LEANDRO

         ¿Si es amigo?

          
   

         LUPERCIO

         Que es aquel hidalgo, infiero,

         430

         que puso paz.

          
   

         LEANDRO

         Sí, Faustino,

         que así creo que se llama.

          
   

         LUPERCIO

         Que son paces imagino.

          
   

         FELICIANO

         Id, que entre tanto a esta dama

         besar los pies determino.–

         435

         Estaréis alborotada

         con la quistión.

          
   

         AURELIANA

         Más estoy

         con vuestra visita.

          
   

         FELICIANO

         En nada

         tengo ventura.

          
   

         AURELIANA

         Yo os doy

         440

         mi fe que soy desdichada.

         Ese hombre que entró aquí

         ¿es vuestro amigo?

          
   

         FELICIANO

         Señora,

         bien puedo decir que sí,

         porque ha diez años que mora

         445

         sola un alma en él y en mí.

         Cuando os vi no imaginé

         que érades cosa tan suya,

         mas pues os vi y os amé,

         que hay entre los dos se arguya

         450

         aquel alma que os conté.

         Él está muy adelante,

         yo en quereros no le ofendo,

         pues que lo dejo al instante,

         que ser vos su prenda entiendo

         455

         y el vuestro adorado amante.

         Antes de veras os pido

         conozcáis su voluntad

         con el favor merecido.

          
   

         AURELIANA

         Si es tanta vuestra amistad

         460

         como me habéis referido,

         sabed que este hombre es ingrato,

         y que en términos crueles

         tanto excede del buen trato,

         que hoy quemaba sus papeles

         465

         para quemalle en retrato.

         Esta vela fue en razón

         de hacer esta inquisición,

         aunque, en fin, la suspendí,

         que a esta luz sus ojos vi,

         470

         que luces del alma son.

          
   

         FELICIANO

         Yo sé bien que no ha podido

         veros porque anda ocupado,

         y el haber aquí venido

         por la amistad que ha trazado,

         475

         señora, posible ha sido,

         que el yerro fuera menor

         a no faltarle la entrada.

          
   

         AURELIANA

         Que os crea será mejor,

         que una ausencia disculpada

         480

         enciende más el amor.

         Ya es amigo de mi hermano,

         de tal manera, que quiere

         que hoy cenéis con él.

          
   

         FELICIANO

         No en vano

         de su nobleza se infiere

         485

         vuestro valor soberano.

         Díjome Lupecio allá

         que os diga de qué manera

         le mandáis que os hable ya.

          
   

         AURELIANA

         De noche, que se va fuera

         490

         mi hermano, hablarme podrá.

          
   

         FELICIANO

         ¿Por dónde?

          
   

         AURELIANA

         Por esa reja,

         y escribirme, cual solía,

         pero yo sé que se aleja

         como de la noche el día

         495

         y que por otra me deja.

          
   

         FELICIANO

         No hace ¡por Dios!, señora.

         Pero si viniendo a hora

         que esté fuera, hablar no puede,

         ¿cómo haré que el papel quede

         500

         donde le halléis?

          
   

         AURELIANA

         Quiero agora

         valerme de una invención,

         que yo dejaré al balcón

         colgado un hilo a la calle,

         donde Lupercio le halle

         505

         las noches que escuras son.

         Átele allí, que después

         yo tiraré desde adentro

         y le cogeré.

          
   

         FELICIANO

         ¿Quién es?

          
   

         Lupercio entre

         LUPERCIO

         Yo, que a verte, mi bien, entro,

         510

         y aquesos brazos me des.–

         Ve a la puerta, Feliciano,

         y entretendrás a su hermano,

         que ya los he hecho amigos.

          
   

         FELICIANO

         Voy.

          
   

         LUPERCIO

         ¿Qué hay? ¿Somos enemigos?

         515

         Muestra. ¿Retiras la mano?

          
   

         AURELIANA

         ¿Que la alargue, traidor, quieres?

          
   

         LUPERCIO

         ¿De qué me puedes culpar?

          
   

         AURELIANA

         De nada, que hombre, al fin, eres.

          
   

         LUPERCIO

         ¡Oh! ¿Podéis ejemplo dar

         520

         de firmeza las mujeres?

          
   

         AURELIANA

         Y cómo si le daremos.

         ¿No basta ver mis extremos

         para que se eche de ver

         que es la firmeza mujer

         525

         y por eso la tenemos?

          
   

         LUPERCIO

         Si por ser mujer alcanza

         que de firmes nombre os den,

         que no es más de semejanza,

         la mudanza lo es también,

         530

         luego también sois mudanza.

          
   

         AURELIANA

         No has hecho buen argumento,

         que aunque mudanza y firmeza

         son mujeres, no consiento

         que de una naturaleza

         535

         ni de un mismo pensamiento.

         Lo que hay de la palma al roble

         hay de esta a aquella ventaja

         y de un trato honrado a un doble,

         la mudanza es mujer baja,

         540

         la firmeza es mujer noble.

         Pero de que yo la tengo

         con esto a probarlo vengo,

         pues con más de un mes de agravios

         no he despegado mis labios

         545

         ni la venganza prevengo.

         Y de que tomarla puedo

         ten crédito cierto y llano,

         si acaso no tienes miedo.

          
   

         LUPERCIO

         Con solo nombrar tu hermano

         550

         libre de tus quejas quedo.

         Este, mi señora, ha sido

         el que no verte ha causado,
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